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Armonía entre Athletae Christi, su Carisma y la Exhortación 
Evangelli Gaudium

E
n la Evangelii Gaudium el Papa Francisco propone los lineamientos para 
poner en marcha la tan esperada Nueva Evangelización, e indica ca-
minos por los que debe transitar la Iglesia en los próximos años.

La tarea primordial de la Iglesia es Evangelizar o sea proclamar  el 
Evangelio, a quienes no conocen a Jesús o a quienes  rechazan el men-
saje, por no haber tenido una experiencia positiva al haberse acercado 

a la Iglesia. La actividad Misionera hoy en día es un gran desafío para la Nueva 
Evangelización. No podemos quedarnos tranquilos, esperando pasivamente en 
nuestros templos. Tenemos que salir al encuentro de las almas, que ansían llenar 
el vacío que conlleva la ausencia de vida espiritual. 

El Papa Francisco quiere despertar el entusiasmo misionero en cada uno 
de los bautizados pero indica que: …ninguna motivación será suficiente si no 
arde en los corazones el fuego del Espíritu Santo, ya que Él es el alma de la Iglesia 
Evangelizadora. (EG 261) 

No le preocupan las dificultades para evangelizar, pero si de una Iglesia 
que termine clausurada en una maraña de procedimientos, olvidando lo primor-
dial que es hacer conocer y amar a Cristo y así lograr una transformación de la 
sociedad. Pide a las parroquias y a las demás instituciones ligadas a éstas que 
mantengan cercanía con las personas, con su vida, que fomenten un dialogo 
enriquecedor y aporten un gran y renovado fervor evangelizador.
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En la Asociación Athletae Christi trabajamos para construir el Reino de Dios 
y contribuir con la misión de la lglesia: la Evangelización. Nuestro Carisma lo ex-
presa con claridad.

Es una vocación al servicio del Evangelio, para dar a conocer a Cristo, su 
inefable Misterio de Amor: la Eucaristía, adorándolo y anunciándolo con el gozo 
de los Pastores y la fortaleza de los Atletas en todos los ámbitos donde nos toque 
servir.

El Papa insiste en esta Exhortación, en la enorme importancia que tiene 
en la evangelización del mundo actual una mayor participación del laicado, ya 
que el Evangelio debe ser llevado, con toda  su frescura, a todos los lugares y en 
todos los ámbitos de la sociedad, para que se produzca un cambio necesario en 
el que vuelvan a prevalecer los valores humanos y cristianos que han sido aho-
gados por el agnosticismo y el materialismo que han venido tomando cuerpo 
en la sociedad moderna. Así mismo expresa que: Ha crecido la conciencia de 
la identidad y misión del laico en la Iglesia. Se cuenta con un numeroso laicado, 
aunque no suficiente, con arraigado sentido de comunidad y una gran fidelidad 
en el compromiso de la caridad, la catequesis, la celebración de la Fe. Pero la 
toma de conciencia de esta responsabilidad laical que nace del Bautismo y de 
la Confirmación no se manifiesta de la misma manera en todas partes. En algu-
nos casos porque no se formaron para asumir responsabilidades importantes, en 
otros por no encontrar espacio en sus Iglesias particulares para poder expresarse 
y actuar, a raíz de un excesivo clericalismo que los mantiene al margen de las de-
cisiones. Si bien se percibe una mayor participación de muchos en los ministerios 
laicales, este compromiso no se refleja en la penetración de los valores cristianos 
en el mundo social, político y económico” (EG 102).

También subraya el valor de la mujer y piensa que debe haber más  par-
ticipación de las mujeres en las actividades de la Iglesia, ya que ellas pueden 
realizar valiosos aportes por su sensibilidad e intuición, y otras cualidades y ca-
pacidades que le son propias, por lo tanto, indica que es necesario ampliar los 
espacios para una presencia de la mujer, más incisiva en la Iglesia (EG 103).

Los Atletas de Cristo somos hombres y mujeres, laicos comprometidos, for-
mados o formándonos adecuadamente para atender las necesidades de los 
fieles en diversas comunidades y ambientes. Seguimos y anunciamos a Jesús, tra-
tamos de vivir las Bienaventuranzas y llevamos la luz de la Fe, cumpliendo cabal-
mente con nuestro compromiso bautismal con alegría y humildad. Venimos tran-
sitando por esa senda que marca el Papa Francisco desde que nacimos como 
Asociación Internacional de Fieles, Familia de la Natividad y Epifanía del Señor, 



3

superando obstáculos, confiados  en el Señor y conscientes de que unidos a Él, 
podemos avanzar con seguridad y sin temor. Somos una Asociación inicialmente 
de vocación laical, y hoy, desde el año 2012, contamos con una Fraternidad 
Sacerdotal que nos apoya y a la que nosotros, los laicos, también apoyamos: 
trabajamos juntos… 

Francisco expresa, así mismo, que la Iglesia ha sido enriquecida con distin-
tos Carismas y dones para su edificación y renovación… Esos Carismas y dones 
deben “integrarse armónicamente en la vida del Santo Pueblo fiel de Dios para 
bien de todos” (EG 130). La tarea fundamental de los responsables de la Iglesia y 
de las comunidades es hacer que estos nuevos carismas sean fecundos, ya que 
constituyen un factor de extraordinario valor para la Evangelización y la exten-
sión del Reino de Dios.

Uno de esos Carismas, puesto al servicio de la Iglesia, muy novedoso en su 
esencia, es nuestra Asociación Internacional de Fieles ATHLETAE CHRISTI, integra-
da a la vida de las comunidades y de las parroquias donde realizamos nuestro 
trabajo.

El Papa Francisco quiere una Iglesia en salida misionera, donde todo ten-
ga olor a Evangelio.  Para ello nos impulsa, en sus palabras a “Primerear”, a tomar 
la iniciativa, a salir al encuentro  de todos los hombres, buscar a los que se han 
alejado en todos y cada uno de los ambientes, en las periferias, en los cruces de 
los caminos y sin exclusiones de ningún tipo…

Así mismo nos llama a involucrarnos en la vida cotidiana de la gente, a vivir 
sus alegrías, sus tristezas, sus trabajos, a compartir sus momentos de recreación, 
para que de esta manera los evangelizadores tengamos “olor a oveja”, y la Igle-
sia vaya progresando en el arte de “acompañar”, o sea interesarnos profunda y 
sinceramente en los demás para que puedan percibir el Amor salvífico de Jesús, 
y así vayan madurando en la Vida Cristiana.

El desafío de la Iglesia de hoy es dejar la comodidad: “prefiero una Iglesia 
accidentada, herida y manchada por salir a la calle, antes que una Iglesia enfer-
ma por el encierro y la comodidad de aferrarse a las propias seguridades”.

Nos invita a “festejar” es decir a vivir la Liturgia. A través de ella, la Iglesia  
evangeliza y se evangeliza a sí misma, y adquiere un nuevo impulso misionero. 

Los Atletas de Cristo hemos “primereado”, dejamos la comodidad y nos 
vamos como dóciles jumentos, cargados con el Pan de Vida, que es la Palabra 
de Dios, por caminos poco transitados, hacia sitios donde difícilmente llegaría 
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atención religiosa, a alimentar muchas almas debilitadas por los altibajos del ca-
mino de la vida, a saciar la sed espiritual con el Agua Viva que le ofreció Jesús 
a la Samaritana, y a llevar la esperanza que da la vida de unión con Jesús, de 
quien somos portadores y trasmisores de su Mensaje de Amor y de Paz. “Acom-
pañamos” en sus alegrías y tristezas a las “ovejas” que se nos han confiado, com-
partimos momentos importantes de sus vidas y los guiamos a “festejar” partici-
pando en la Liturgia de La Iglesia, ayudándoles a fortalecer su vida espiritual y de 
unión con Cristo. Como expresa nuestro Vademecum: Este ir hoy a las comunida-
des más apartadas y menos atendidas, o a los lugares donde la presencia de la 
Iglesia es difícil exige un sacrificio, una cruz, la cual no se puede evadir, sino por 
el contrario asumir… Las respuestas evangelizadoras deben ser prontas y concre-
tas... Se nos urge de dar a conocer a Cristo presente en el Sagrario. 

Entre sus lineamientos para evangelizar el más importante es la docilidad 
al Espíritu Santo que da la Fortaleza y la Sabiduría para anunciar el Evangelio;  los 
que asumen el reto de vivir a fondo el compromiso bautismal deben estar abier-
tos a su acción mediante la oración… El viene en ayuda de nuestra debilidad  
(Rom 8,26)... Permitir que Él nos ilumine, nos guíe, nos oriente, nos impulse hacia 
donde Él quiera. Él sabe bien lo que hace falta en cada época y en cada mo-
mento (EG 280). Evangelizadores con Espíritu quiere decir evangelizadores que 
oran y trabajan… Pide el Papa, un encuentro personal con Jesucristo: No es lo 
mismo haber conocido a Jesús que no conocerlo… Y una persona que no está 
convencida, entusiasmada, segura, enamorada, no convence a nadie (EG 266). 
Unidos a Jesús buscamos lo que él busca, amamos lo que ÉL ama (EG 267). Sin 
momentos detenidos de adoración, de encuentro orante con la Palabra, de diá-
logo sincero con el Señor, las tareas fácilmente se vacían de sentido, nos debilita-
mos por el cansancio y las dificultades, y el fervor se apaga... La Iglesia necesita 
imperiosamente el pulmón de la oración (EG 262).

Nuestra espiritualidad coincide con las reflexiones y lineamientos del Papa 
Francisco porque para nosotros, Atletas de Cristo, Jesús es nuestro Maestro, nues-
tro principal Modelo, tratamos de imitar su testimonio de vida, de Amor, de entre-
ga total y de ir plasmando en nosotros sus gestos, su forma de actuar, su acerca-
miento a los pobres, su misericordia… La oración diaria es el músculo, la columna 
vertebral del apostolado de un Atleta de Cristo. De ella obtenemos la fortaleza 
para seguir hacia adelante, sabiendo que el camino no es fácil y que debemos 
vencer muchos obstáculos para cumplir con la misión que nos indica nuestro 
hermoso Carisma. Requiere administrar los tiempos con la familia, renunciando 
a veces de ratos de descanso. Estamos conscientes de que tenemos un trabajo 
evangelizador que requiere perseverancia, en el que puede venir la tentación, 
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de dejarnos dominar por el cansancio y el desánimo ante cualquier dificultad, 
donde podemos ver minada nuestra fortaleza, porque somos humanos. Nos nu-
trimos espiritualmente con la Liturgia de las Horas, la lectura meditada de las Sa-
gradas Escrituras, momentos de recogimiento y de silencio y de unión profunda 
con Dios, con la Adoración a Jesús Eucaristía, alimento de nuestras almas, con el 
rezo del Rosario, en fin, encomendados al Espíritu Santo, vamos por los caminos 
que el Señor nos va trazando para avanzar por la senda de la Santidad y así po-
der atraer a tantas almas necesitadas del Amor de Dios.

En la línea Evangelizadora del Papa Francisco tiene un lugar muy especial, 
María, que es la “Madre de la Iglesia evangelizadora y sin ella no terminamos de 
comprender el milagro de la nueva evangelización” (EG 284). Ella es “La Estrella 
de la Nueva Evangelización”.

Nuestra Madre y Patrona la Virgen Milagrosa nos acompaña y protege en 
nuestro apostolado misionero, pues nuestro movimiento fue Consagrado a Ella. 
Es nuestra mayor intercesora ante Jesús, y a quien debemos pedir que Jesús reine 
en todas las almas que se nos confían.

Como podemos palpar, los Atletas de Cristo vamos en la línea Evange-
lizadora de nuestro Amado Papa Francisco. Pedimos al Espíritu Santo siga de-
rramando sus dones sobre nuestro Preceptor Mayor, Monseñor Rafael María, y 
sobre todos los Atletas de Cristo del mundo, en todas las Fraternidades y Casas 
de Oración, para que sigamos llevando la luz del Evangelio con NUEVO ARDOR, 
NUEVOS MÉTODOS Y NUEVA EXPRESIÓN…. DUC IN ALTUM.

En Caracas, Diciembre 2015


